PARA EL FIN DE SEMANA DEL 21 AL 22 DE FEBRERO DE 2026
Primer Domingo de Cuaresma

Intercesión
Señor, ayúdanos a recordar agradecer tus bendiciones en momentos de alegría e invocar tu fortaleza en momentos de angustia. Que encontremos maneras de compartir estas bendiciones y fortaleza con quienes las necesitan, como apoyando la Campaña Ministerial Diocesana.

Copia para el Anuncio del Boletín
Si pensamos que el diablo es un fantasma imaginario, un villano cómico que nos susurra al oído izquierdo mientras los ángeles nos susurran al derecho, el Evangelio disipa esta idea. El diablo existe. Es astuto (le cita las Escrituras a Jesús). Es persistente (intenta tres veces que Jesús se incline ante él). Puede guiarnos sutilmente por caminos aparentemente inofensivos con pequeños pecados: una mentira piadosa por aquí, un arrebato de ira por allá. También puede lanzar ataques agresivos cuando nos sentimos débiles y vulnerables.
Intenta esto con Jesús, quien se mostró vulnerable después de 40 días de aislamiento, oración y ayuno. Plenamente humano, Jesús comprende nuestra debilidad. Nació y fue bautizado como nosotros. Creció, como todos nosotros. Aprendió un oficio de José, tal como nuestros padres nos han enseñado lecciones importantes. Y, como nosotros, es probado por Satanás. Pero no es tentado. Esa es la diferencia. Nuestro Señor nunca se desvía del plan del Padre para él, ni con el diablo en el desierto ni con su crucifixión en el Calvario.
Esta Cuaresma, permanezcamos siempre vigilantes ante los intentos del diablo de alejarnos de Dios. Exploremos diferentes maneras de orar, quizás rezando el rosario en nuestro paseo vespertino. Además de observar la abstinencia de carne del viernes, podemos ayunar de criticar a los demás. Y apoyar la Campaña Ministerial Diocesana (limosna) es una manera poderosa de compartir nuestras bendiciones con los necesitados.




Copia para el Anuncio del Púlpito
Con el inicio de la Cuaresma, nosotros, la Iglesia, nos preparamos para celebrar la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte el Domingo de Pascua. Pasaremos las próximas seis semanas absteniéndonos de carne los viernes. Ayunaremos de comida el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo, y quizás de otras cosas, como dulces, alcohol, televisión y compras en línea, durante la Cuaresma. Dedicaremos tiempo extra a la oración y buscaremos maneras de servir a los demás.
De manera similar, Jesús se retiró al desierto durante 40 días de oración y ayuno para prepararse para su ministerio, que culminaría con su crucifixión. Durante este tiempo de vulnerabilidad, el diablo intenta tentarlo, ofreciéndole comida cuando tiene hambre, apelando a su orgullo y prometiéndole poder mundano. En cada ocasión, Jesús se apoya en la palabra de Dios para recibir guía y fortaleza. Cuando somos probados por el traidor diablo, podemos recurrir a las Escrituras para distinguir la voz auténtica de Dios de sus falsas promesas. Pasar tiempo esta Cuaresma inmersos en la Palabra de Dios nos ayudará a decir "no" a Satanás y "sí" a Dios.
Además del ayuno y la oración, podemos prepararnos para la pasión y resurrección de Cristo mediante la limosna, como apoyar la Campaña Ministerial Diocesana. Por favor, consideren con oración hacer una donación a la Campaña Ministerial Diocesana como parte de su camino cuaresmal hacia Cristo.

Publicación/Contenido en redes sociales
Foto: Jesús en oración.
Encabezado: “Al Señor, tu Dios, adorarás, y solo a él servirás”. – Mateo 4:10
Copia: ¡Ten a Dios en mente al tomar decisiones! “Nadie puede servir a dos señores” (Mateo 6:24). Al compartir los dones que Dios te ha dado con otros a través de la Campaña Ministerial Diocesana, reconoces que Él es el Señor de tu vida.
